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El tema de la investigación penal es un componente 
fundamental dentro de la actual discusión acerca de la per-
secución penal en Colombia. La evidencia disponible sugiere 
que la etapa inicial de recolección de evidencia, anterior a la 
formulación de imputación, es el principal cuello de botella 
para una persecución penal efectiva.1 Además, algunos datos 
apuntan a que dicho problema se acentúa cuando se trata de 
casos por delitos más difíciles o graves.

En este texto hacemos una evaluación de la investigación 
penal de crímenes que no son fáciles de resolver. De un lado 
analizamos la manera como el sistema penal le otorga preva-
lencia a unos u otros fenómenos criminales. Posteriormente, 
nos concentramos en la investigación del homicidio doloso, 
que aunque en algunos países no es uno de los delitos de ma-
yor impacto, en Colombia sigue teniendo una altísima preva-
lencia y, a la vez, muy bajos resultados en su judicialización.2

Al concentrarnos en un delito esperamos llegar a com-
prender sus pormenores. Pero este proyecto no se limita a un 
solo fenómeno criminal: pretendemos dar luces acerca de la 

1	 Así lo concluyen el Centro de Estudios de Justicia de las Amé-
ricas (Ceja) y el Centro de Estudios de Derecho, Justicia y Sociedad 
(Dejusticia), en un estudio de literatura comparada, y la experiencia 
de la investigación en Chile, México, Brasil, Ecuador, Guatemala y 
Colombia (La Rota y Bernal 2012a).

2	 Actualmente, en Colombia mueren asesinadas alrededor de 
treinta personas por cada cien mil habitantes, tasa bastante alta para 
la región y el mundo. A su vez, el sistema penal logra condenas en al-
rededor de cinco de cada cien casos de homicidio doloso que conoce. 
El capítulo 2 describe estos datos con más detalle.

Introducción
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investigación de múltiples delitos cuya investigación requiere 
de técnicas investigativas sofisticadas. Aunque la indagación 
de distintos fenómenos criminales puede ser intensiva en mé-
todos probatorios diferentes, confiamos en que los hallazgos 
respecto del homicidio sean de utilidad —al menos parcial— 
para estudiar la investigación de otros delitos complejos.3 Por 
lo demás, las técnicas utilizadas para investigar homicidios 
pueden ser aplicadas para intentar resolver bastantes más ti-
pos de crímenes (Giacalone 2000: 132).

Buscamos identificar las falencias y buenas prácticas de 
la planeación, búsqueda, recolección, análisis y custodia de 
la evidencia en los procesos por homicidio doloso, y ofrecer 
algunas alternativas para intentar superar los retos encontra-
dos, haciendo énfasis en que una persecución penal racional 
necesita esfuerzos analíticos y de priorización que sean claros 
e imparciales.

Antecedentes
La investigación inefectiva perturba el funcionamiento del 
aparato de persecución penal en su integridad. Como es ob-
vio, disminuye la eficacia del sistema y constituye un factor 
central de impunidad. Además de afectar los derechos de las 
víctimas, esto disminuye la legitimidad del sistema penal, lo 
que a su turno puede reducir (aún más) la capacidad de actua-
ción de las autoridades policiales y judiciales y, a su vez, ge-
nerar reacciones —a veces injustificadas— en contra del siste-
ma acusatorio. Adicionalmente, los malos resultados pueden 
ayudar a provocar prácticas de populismo penal que buscan 
compensar esta inefectividad con penas más altas, a pesar de 

3	 En todo caso, la tendencia en otros países es que a largo plazo 
habrá una necesidad creciente de técnicas de investigación sofistica-
das, con énfasis en las pruebas técnicas y documentales, e intensi-
vas en medios electrónicos. Según Batts, Smoot y Scrivner (2012: 7) 
existe evidencia que sugiere que las tendencias del crimen futuro se 
referirán menos a “fenómenos delictuales locales”, y en ellas tendrán 
una mayor incidencia los “crímenes perpetrados por organizaciones 
internacionales” ubicados en diversas regiones.

que la evidencia comparada señale que es la certeza de apre-
hensión, más que la severidad de la pena, la que plantea un 
disuasivo eficaz a potenciales decisiones de delinquir.4

Las debilidades de la investigación también crean incenti-
vos para que los funcionarios afecten las garantías procesales 
de los sospechosos. Esto es claro, por ejemplo, en la deten-
ción injustificada de personas procesadas. Según una reciente 
investigación de Dejusticia, la presión por resultados, sobre 
todo en los casos más mediáticos, puede llevar a que algu-
nos fiscales y jueces busquen imponer medidas de asegura-
miento privativas de la libertad careciendo de un fundamento 
adecuado. La detención de los sospechosos ayuda a algunos 
funcionarios, de una parte, a mostrar resultados —a pesar de 
que en muchos casos, meses después, venzan los términos de 
detención—, y de otra parte, a presionar a procesados para 
que acepten cargos o lleguen a acuerdos, ahorrándose llevar el 
caso a juicio o consiguiendo evidencia respecto de otros sos-
pechosos.5

Así, los problemas de investigación penal tienen conse-
cuencias diversas y graves respecto de la eficacia y legitimi-
dad del sistema penal, y de los derechos de las víctimas y de 
los procesados. Pero, paradójicamente, esto no se ha traducido 
en que el tema de la investigación penal esté suficientemente 
estudiado.

Algunas publicaciones recientes han realizado caracteriza-
ciones iniciales6 que en resumen se centran en los procesos y 

4	 Acerca de la ineficacia de la severidad de la pena en la disuasión 
del crimen, en comparación con la eficacia de la certeza de su impo-
sición, ver: Durlauf y Nagin (2011), Lee y McCrary (2009) y Nagin, 
Cullen y Jonson (2009). 

5	 Acerca de la presión que sienten algunos funcionarios, y la re-
lación que puede tener esta en las decisiones de medida de asegura-
miento, ver Bernal y La Rota (2013). Dicho documento hará parte de 
una publicación de la Fundación del Debido Proceso Legal (DPLF) 
para varios países de la región acerca de independencia judicial y 
detención preventiva. 

6	 Además del ejercicio citado realizado por DeJusticia y CEJA 
sobre las experiencias de los países de América Latina en la investi-
gación de delitos complejos (ver La Rota y Bernal 2012), estas dos or-


